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El paisaje que todos conocemos

hoy. y que caracteriza nuestra co

marca, así como la situación de los

lugares de habitat, no ha sido siem

pre como en la actualidad. A lo

largo de la historia, las diferentes

sociedades que se instalaron en

estas tierras, y los distintos mode

los económicos que en ellas se im

plantaron modificaron, y modifi

can, el entorno en el que se desa

rrollan. En nuestra comarca estas

modificaciones no dieron lugar a

cambios tan importantes como en

otras áreas, pero en determinados

momentos puede decirse que fue

ron substanciales y transformaron

el paisaje y el poblamiento de for

ma notable.

Considero que han sido cinco

las coyunturas económicas y so

ciales que han hecho evolucionar

el modelo de asentamiento en la

comarca, y que hoy en día nos

encontramos en otra etapa de

transformación. Las he agrupado

principalmente en el periodo ibéri

co, el periodo romano, desde la

época islámica hasta el siglo XVIII.

y desde esta fecha hasta la actua

lidad.

Con respecto a los momentos

anteriores a los íberos tenemos

poca información. Sólo nos ofrecen

datos los restos aparecidos en la

Fuente Reinas, en Fuente Flores,

yacimiento actualmente en proce

so de estudio, y en el Atrafal. El

poblamiento de estos momentos

presenta una gran dispersión y

movilidad: son asentamientos

próximos a recursos acuíferos. que

se ocupan en cortos periodos al

año. por lo que sus restos son poco

consistentes.

Durante la Edad del Bronce se

observa un aumento de la pobla

ción en la comarca y un pequeño

cambio en el modelo de asenta

miento: los poblados se ubicarán

en lo alto de cerros y en las proxi

midades de veredas ganaderas, que

indican un momento de inestabili

dad social, y la práctica de una

economía fundamentalmente ga

nadera. Los restos son más consis

tentes, porque la población si

sedentari/.a. y algunos poblados se

cercan, seguramente más para con

tener el ganado que por razones de

defensa, como muchas veces se ha

pensado. En la comarca hay claros

asentamientos del Bronce en San

Blas, el Cerro "Pelao". el Picareho

de Camporrobles o las primeras

fases de ocupación de Los Villares

de Caudete de las Fuentes. Todos

cumplen las características ante

riormente citadas.

Pero es en el caso ibérico, que se

desarrolla entre los siglos VI y I

a.C. cuando se observa ya una

gran expansión demográfica, un

incremento del número de yaci

mientos, una generalización de la

ocupación de la comarca y, lo más

importante, una jeraquización del

territorio. En este sentido, los es-

01.F.ANA 27



EL POBLAMIENTO DE LA COMARCA DE REgUENA-UTlEL: Una visión histórica

indios realizados para la zona de

Liria pusieron de manifiesto una

ciara centralización del territorio

en torno a un núcleo principal, de

tamaño considerable, con estruc

turas de habitat, de procesado y

elaboración de productos y de al

macenamiento; de él dependían el

resto de asentamientos de la zuna,

que a su vez se dividían en otras

categorías, como núcleos secun

darios, que también presentan toda

clase de servicios, pequeños cen

tros de explotación y procesado de

recursos, principalmente agríco

las, y centros de vigilancia y defen

sa, ubicados en punios elevados y

esl ral épicos y con una buena co

municación visual entre ellos.

En nuestra comarca este tipo de

estudios se están llevando a cabo

en estos momentos, por lo que no

tenemos unos resultados claros a

la vista. Sin embargo, parece evi

dente una centralización de los

yacimientos en torno a Los Villares

deCaudetede las Fuentes, asenta

miento en ladera, con una gran

variedad de estructuras de proce

sado y almacenamiento de recur

sos y con una duración en el tiem

po considerable. La ausencia, por

el momento, de otros yacimientos

de estas características y tamaño

en la zona y las proximidades nos

lleva pensar que Los Villares era el

centro de la actividad económica y

social de la comarca. \i\ rcslo de los

Fifi. 1 Visuis ck\sde el Molón de Ca

28 - OLKANA



(.. Horli'hmo ('((jueras

yacimientos ibéricos identificados

en la comarca sigue un patrón de

asentamiento bastante similar: son

de reducidas dimensiones, gene

ralmente están bien defendidos, se

ubican en lo alto o en laderas de

cerros y muelas, presentan una

buena comunicación visual entre

ellos y suelen tener un área de

control más o menos grande.

Así. por ejemplo, el Molón de

Camporrobles domina una gran

extensión de tierras, controla el

paso natural hacia el interior

de la Meseta a través de la Sie

rra de Mira, y se comunica

visualmente con la Peladilla de

La Bicuerca y el Molón 11 de

Mira, además de que está muy

próximo a Los Villares de

Cándete.(Fig. 1 y 2 1.

Este yacimiento presenta una

Iduena defensa, constituida por

potentes lienzos de muralla, una

entrada vigilada por torres y un

foso en el otro extremo. Otro ejem

plo es el CasteÜas de Hortunas.

con una buena posición que con

trola el paso desde la llanura litoral

a la Meseta a través de la vega del

río Magro, y que tiene otro punto de

referencia en el Pico de los Ajos, en

Yátova, con importantes restos ibé

ricos y que es uno de los lugares

más estratégicos de la zona.(Fig.3)

Y el llano de Campo Arcís. ro

deado de pequeñas alturas algu-

Flg. 2 Muralla del set'lor nurU1 tk- lil Molón (C
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ñas (k- las rúales presentan restos

de pohlamicnto ibérico, como el

(erro de Cabeza deTudela. contro

lando v cenando los territorios del

mismo. Otros yacimientos ibéricos

destacados, que también reúnen

c^tas condiciones, son Los

Yillarejosdel Rebollar. La Muela, el

Telégrafo. Cerro Cárdete, la Mazorra

en Utiel... Se lia especulado acerca

de la posibilidad de la existencia de

un asentamiento ibérico en la Villa

de Requena, cuyas condiciones son

también excelentes, pero, de mo

mento, no ha podido constatarse,

ya que no han aparecido restos.

Otro tipo de yacimientos que

nos encontramos en la comarca

son las cuevas-santuario, lugares

naturales con una tradición de culto

en su interior o en su entorno,

como el Santuario de Cerro Hueco

en Campo Arcís o la Cueva de los

Angeles.

A pesar de todos estos datos,

aún queda mucho por estudiar:

sobre todo se desconocen muchos

de los aspectos sociales (¿Cuáles

eran las relaciones entre los ya

cimientos?, ¿cómo se estructura

ban?) y económicos (¿eran autosu-

ficientes o mantenían comercio

entre ellos?, ¿era Los Villares el

único asentamiento con estructu

ras para el almacenamiento a gran

escala y centro redistrubuidor de

productos, o había otros yacimien

tos con tales estructuras?...). Se

Fifí.;' Vista de la vega del Magro desde Hortunas. Al fondo puede verse el Pico de los Ajos.
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conoce, a grandes rasaos, como

pudo ser la economía del momen

to: se trataba de un modelo funda

mentalmente ganadero, comple

mentado con el cultivo del cereal.

Las explotaciones agrícolas no de

bían ser de tamaño muy grande y

tendrían un caníelcr básicamente

de subsistencia, mientras que la

ganadería tendría un papel mucho

más relevante, y procedía de una

tradición anterior. El descubri

miento recientemente, de semillas

de vid en Los Villares ha permitido

constatar también su cultivo, a

una escala que se desconoce, pero

que no debía ser muy grande, ya

que los restos no son muy abun

dantes.

Otro problema al que se enfren

ta el estudio de la población para el

periodo ibérico se refiere a las es

tructuras de habitat: en algunos

asentamientos se observa una es

casez de este tipo de estructuras

para el tamaño de sus áreas de

influencia, como sucede en el Mo

lón. Seguramente una parte de la

población se dispersaba a lo largo

de los llanos y zonas cultivables, en

casas de estructuras endebles que

no han dejado restos. Parece lógico

pensar esta situación para la po

blación que se dedicaba al cultivo,

que prefería estar más próxima a

las tierras que explotaban. En

momentos de peligro, la buena co

municación entre los asentamien

tos en altura facilitaría un rápido

aviso a la población dispersa, que

leiul:"i.i tiempo de ¡muí ; se a •■- ov

cu e! int'. 'ior de la^ ¡u¡ ;, i: • acioi u ■<

iVü\. "

I i! cambio importante se ¡.r

c!u|<' con la llegada d< les ron". <^

v la implantación de '" .; ic se i ■■ •,

ce como "cultura d'1 '■■'■ ■ 'fi/rir' '■ -

modelo, pcrfeciaint ;i:c cstirl

en oirás áreas di- i., l'enír, - '•

supone una reesiruci ni ación í r;

píela del patrón de asentarme -

una transformación notable de- ;

modelos de explotación económi

de los territorios y una orga: • ■

ción social nueva. Básicamen'e. •

modelo de las vilhic supone "m

ocupación del territorio de tipo <:v>^

perso. pero distribuido más o '■>•

nos regularmente, con asentai"i¡ >

los en llano, en zonas abierta--

con abundantes recursos hkh > c

y naturales, con una econo.i

autárquica (autosuficiente). pr*

con excedentes en la produt r¡. ■

que comercializan principalnici:

con los núcleos urbam >s y con < i * '

villcw. Cada villa es v\\ centro ai it

nomo ile producción y consumo c!

dicha producción, pero, a la wv. s

desarrolla una amplia red comí •

cial de artículos tanto de lujo cor'T

de consumo. La agricultura ya :

es de subsistencia: esto impli' i ■

implantación del modelo esclav'<!

de producción y el aumente ■:'•

tamaño de las explotaciones. ' ti'

de rentabilizar el trabajo Tanib:-'

cambia el concepto de domini'

bre i'l territorio: ya no es estrai'-<m

co y defensivo. poi(|iic va no h,;
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Fifi. '1 ■ Kl llana ele Canipn Aréis jircsi'iilü ihIíiim

asentamientos Ibéricos que lo dominaban ¡jero

rivalidades territoriales, sino de un

control de tipo económico sobre las

tierras que dependen directamen

te y que explota cada villa, de esta

forma, los antiguos asentamientos

ibéricos de altura desaparecen y la

población se traslada al llano, jun

to a las tierras de cultivo y en torno

al centro de cada explotación, la

villa. I'or otra parte, al bajar a la

población indígena al llano, los ro

manos se aseguraban un mejor

control de la misma.

Nuestra comarca, por sus carac

terísticas físicas, favorece la expan

sión del modelo de las villae. porque

se acopla perfectamente a sus ne

cesidades: hay un curso de agua

b .1 hii alrededor, en algunas de las cuales hubo

en el llano también debía haber población.

importante, el río Magro, con una

gran extensión de tierras llanas a

ambos lados, aptas para el cultivo

de grandes extensiones dedicadas

a la explotación de la "trilogía" me

diterránea (cereal, vid. olivo). Ade

más posee, todavía hoy día. abun

dantes masas forestales, de las que

fácilmente se obtienen recursos

energéticos y para la construcción y

fabricación de útiles. Por otra par

te, la abundancia de manantiales y

los relieves suaves de vegetación de

monte bajo (arbustos, herbáceas)

favorecen también la explotación

ganadera, complementarla, en es

tos momentos, de la actividad agrí

cola, al contrario de lo que sucedía

en periodos anteriores.
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En la comarca son abundantes

los restos romanos; la mayor parte

de los yacimientos se encuentran

en llano, sobre todo a lo largo de la

vega del Magro, como la casa

Doñana. la solana de Utiel, el Ba

rrio de los Tunos o la Oalerilla de

Hortunas. (Flg, 5). Oíros se en

cuentran en zonas de recursos

hídricos no lluviales y aprovechan

do grandes extensiones cultivables,

como en el llano de Campo Aréis.

La existencia de otro upo de recur

sos también es aprovechada por

los romanos para establecer un

asentamiento, como ocurre en Ja-

raguas con las salinas, o en Cam-

porrobles. Sinarcas o Rebollar con

los recursos mineros. En Villar de

Olmos también han aparecido res-

los de una villa y una necrópolis

romanas, en una zona ele abun

dantes recursos hídricos.

Un dato que hay que tener en

cuenta es que en muchos casos los

yacimientos romanos se encuen

tran en la parte baja de los cerros

en los que se ubican los yacimien

tos anteriores. Asi ocurre en Cam

po Arcís. Camporrobles; Inclusoen

Hortunas: el asentamiento ibérico

y la posible villa romana se en

cuentran bastante próximo. Se

puede deducir de este hecho una

tradición anterior de ocupar las

zonas bajas; además, en muchos

casos, los romanos establecieron

en los antiguos lugares fortificados

pequeñas dotaciones encargadas

de mantener una cierta vigilancia y

esto siguió ocurriendo en periodos

I

■ _.

"'-■■:,

in

Fig. 5 En la Cak-rilla. en Hoihuiíis, junio n in iiL-frópolis de época romana, aparecleron

unas estructuras que podrían corresponder a una villa romana.
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posteriores, por ejemplo, en época

islámica; por eso se encuentran

restos de eslos momentos poste

riores en lo alto de los cerros y

colinas, que no implican necesa

riamente la existencia de un asen-

laniiento ri/inpldo y continuado.

llMU.fi)

Otro aspecto a destacar en la

comarca es la ausencia, para el

periodo romano, de un centro o

núcleo urbano, sede principal del

comercio u administración territo

rial: las vlllae de la comarca debían

depender de alguna de las ciuda

des próximas, pero no se sabe de

cual, esta era una zona eminente

mente rural, y que seguía teniendo

un carácter marcadamente de paso

entre el litoral y el interior de la

Meseta.

Precisamente es por este carác

ter rural por el que muchos de los

restos de época tardía, sobre todo

entre los siglos II al IV d.C. Cabe

pensar que estas villae conocieron

un periodo de expansión y auge

coincidiendo con la decadencia de

los centros urbanos y la emigra

ción a las zonas rurales a partir del

siglo III d.C. Esto no quiere decir

que no existieran anteriormente,

pero es probable que en estos mo

mentos experimentaran un creci

miento. No obstante debió ser bre

ve ya que luego la decadencia se

generalizó en todos los territorios

del Imperio romano como conse

cuencia no solo de las incursiones

de los pueblos centroeuropeos. sino

de una crisis económica y del las

tre de una administ ración imperial

lenta y anquilosada. Las conse

cuencias en la comarca de este

clima de inseguridad son la perdi

da de poder de estos centros, la

dispersión de la población que. en

muchos casos, abandona los lla

nos y vuelve a ocupar los lugares

en alto, una progresiva parcela

ción de las explotaciones que va en

detrimento de la agricultura, favo

reciendo una nueva expansión de

la ganadería, y la vuelta a una

economía de subsistencia. Así. a

finales de la Antigüedad o comien

zos de la Edad Media el territorio

empieza a urbanizarse en distritos

rurales en torno a puntos natural

mente fuertes o fortificados, for

mando un poblamiento disperso.

En la comarca se traduce en un

abandono de los asentamientos

anteriores y la perdida de muchas

tierras de cultivo que los bosques

vuelven a ganar.

De época islámica tenemos po

cos datos. La destrucción de docu

mentos tras la conquista cristiana,

ha hecho que se perdiera gran par

te de la información a cerca del

sistema de explotación de los re

cursos de la comarca. Es bastante

probable que continuara la situa

ción descrita anteriormente. Por

documentos ya cristianos se sabe

que los musulmanes organizaron

el territorio en distritos adminis

trativos de carácter rural; el centro
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nr

1 MCHON

.' El PICARCHO

« VO1. ó.'J i i
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>: IADO DE LA '. AI.Aü

'ft OE BAREA

CANADÁ DEL CARRAS.

CE1?1?© CARDE 'f

Flg. 6 Locallzaclón de yacimientos en el término municipal de Camporroblcs y adyacen

tes: se puede observar la relación existente entre los asentamientos de distintas épocas

administrativo solía ser una plaza

fuerte, tal como ocurría en los

momentos anteriores. Estos nú

cleos de mayor tamaño eran las

cabezas de demarcación adminis

trativa en torno a los cuales existía

una red más o menos homogénea

de castra, núcleos fortificados de

menor tamaño que dependían de

los primeros, y también una exten

sa amalgama de alquerías y peque

ños centros de explotación princi

palmente ganadera.

El modelo es perfectamente tras-

polable a nuestra comarca, donde

se sabe que en época islámica Re

quena, bastión fuertemente prote

gido y bien fortificado. (Fig. 7)era el

centro de la administración terri

torial, cuyo brazo abarcaba otros

puntos fuertes y con población más

o menos numerosa como Utiel.

Mira, que era el emplazamiento

más avanzado ante la conquista

cristiana de esta demarcación te

rritorial, o caurlele de las fuentes,

que en estos momentos parece

haber recuperado población con

respecto al periodo anterior. En

torno a estos punios, que aparecen

en las fuentes escritas como luga

res en los que se concentra la po

blación. hav otros núcleos de mu-
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cha menor entidad, pero constata

dos, como Jaraguas. Benaca, La

Torre de Utiel, ('ampo Aréis y

Hortunas, y lodo un abanico de

Alquerías y casas de labor, muy

dispersas en el territorio y con un

reducido número de habitantes,

que ni siquiera son mentadas en

las fuentes.

Tras la conquista de los territo

rios de la demarcación de Reque

na por los cristianos muchos de

esios núcleos pasarán por fases

de consolidación, crecimiento o

despoblamiento. El hecho es que,

en el siglo XV. la población se

concentra claramente en Reque

na y Utiel; (Fig. 8) pero, a partir de

este momento, empiezan a crecer

y consolidarse grupos de pobla

ción en torno a las alquerías y

casas de labor, todos de marcado

carácter ganadero. Es el caso de

Hortunas, por ejemplo, que queda

deshabitada Iras la conquista cris

tiana, siendo sus tierras dedica

das a dehesa ganadera, y vuelve a

repoblarse a partir del siglo XV.

Un hecho fundamental es la ex

pulsión de los moriscos del área

de intramuros de Requena, que

lleva a que muchos de ellos, dedi

cados sobre lodo a labores del

campo, se desplacen a las zonas

rurales, y se estable?xan cerca de

estas casas de labor.

La economía de lodo este perio

do tan largo, que apenas sufre

modificaciones, favorece esta si

tuación. Con la crisis del Imperio

Romano desaparece completa

mente el sistema de las üíllae. Las

grandes extensiones de tierras de

dicadas a la explotación agrícola

son abandonadas. Sólo se aprove

chan las más aptas para el cultivo

en las que se desarrolla una agri

cultura de subsistencia. La mayor

parle de las anteriores explotacio

nes son ganadas otra vez por los

bosques y se transformarán en

dehesas para la explotación gana

dera. Así pues, la ganadería se

convierte de nuevo en el motor

fundamental de la economía de la

comarca. La importancia de esta

Fig. 7 Torreón islámico de l;i antigua

alcazaba.
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aSMítfci' ■ -. <

P¡íí. 8. Torre del Homenaje y testos de muralla de la fortaleza medieval de Requena.

actividad es tal, que, haeia finales

de la Edad Media, se tiene cons

tancia de una cierta actividad in

dustrial en lorno al sector lanero y

de los paños, que se exportan a

otras zonas. No hay que olvidar

tampoco que Requena sigue sien

do una zona de paso entre el litoral

y el interior de la Península y

durante la Edad Media no pierde

en absoluto su carácter fronteri

zo; en el núcleo urbano se estable

ce un puesto de aduana que su

pondrá una fuente de ingreso su

plementaria, y que favorecerá el

desarrollo de una actividad

artcsana y comercial floreciente.

Pero es en el siglo XVIII, eon las

desamortizaciones y la puesta en

cultivo de tierras, así como con las

deforestaciones que suponen,

cuando el paisaje de la comarca

empieza a adquirir el asnéelo eon

el que hoy día lo conocemos. Las

desamortizaciones consistieron,

básicamente, en la liberación de

tierras que se encontraban en

"mano muerta" (no podían ni ven

derse ni comprarse), que eran pro

piedad de municipios y de la Igle

sia, no se explotaban y ocupaban

grandes extensiones. La finalidad

era la puesta en cultivo de esias

tierras, por lo que fueron vendidas

en grandes lotes a medianos y

grandes propiciados, que poseían
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los medios pura explotarlas, y tam

bién se pretendía dar un nuevo

empuje a la agricultura, moderni

zarla, y -se abandonara por fin el

sistema de explotación de subsis

tencia. Ya en el siglo XVIII. y ligado

al desarrollo de la industria sede

ra, una de las actividades más

imporruntcs de la comarca en este

siglo y en el siguiente, se habían

dado los primeros pasos para la

modernización del sector, ponien

do en cultivo algunas extensiones

de tierras, que se dedicaron sobre

todo a la plantación de la morera,

elemento base de esta industria.

Con las desamortizaciones se

pretende el desarrollo de una agri

cultura moderna y mecanizada,

que produzca excedentes para su

comercialización y que libere mano

de obra, para abastecer a un sec

tor industrial que empezaba a con

solidarse. Las consecuencias en el

paisaje son evidentes: deforesta

ciones, aparición de explotacio

nes de gran tamaño, dedicadas al

cultivo de cereal principalmente,

pero también de la vid. aunque

ésta todavía para el consumo in

terno, y el crecimiento y consoli

dación de núcleos de población en

torno a las antiguas casas de la

bor, ahora de forma generalizada

en toda la comarca.

Así sucedí- con los antiguos nú

cleos de origen anterior, que expe

rimentan un crecimiento notable.

como Camporrobles. Caudete de

las Fuentes. Jaraguas. Sinarcas.

La Torre de utiel, Vlllargordo, Hor-

tunas o Campo Arcís... Venta del

Moro, que tiene su origen posible

mente en una posada medieval:

Las Cuevas era un lugar-san

tuario desde finales de la Edad

Media, y San Antonio era consi

derada ya una población de cier

ta entidad desde la conquista

cristiana: algunos de estos nú

cleos adquirirán la municipali

dad a finales del XVIII y princi

pios del XIX. En torno a casas de

labor surgen en el siglo XVIII

aldeas como San Juan. El Rebo

llar, Casas del Río: y otras como

los Pedrones. Barrio Arroyo. La

Portera. Los Ruiccs. Los Isidros,

Las Casas, Los Corrales... Otras

aldeas son de origen posterior,

del XIX o incluso del XX, como

Los Duques. Casas de Eufemia.

Las Monjas o Los Marcos. Ade

más, las dos entidades principa

les de población. Requena y Utiel,

comienzan a desarrollar una ac

tividad industrial, relacionada

sobre todo con el sector de la

alimentación. Surgen así las ha

rineras y también, más adelan

te, las alcoholeras, que absorben

no sólo los excedentes de mano

de obra del campo, sino pobla

ción que emigra desde comarcas

limítrofes. Estos dos municipios

se confirman así como los cen

tros más importantes y las cabe

zas visibles de la comarca.
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Y poco más ha cambiado el pa

norama desde entonces. Apenas

ha habido algunas transformacio

nes en la agricultura, en el siglo

XIX. al convertirse la viticultura

en la actividad principal, y desa

rrollar, por su carácter marcada

mente comercial, toda una serie

de factorías y servicios en torno

suyo, hoy en día plenamente con

solidadas y convertidas en uno de

los motores de promoción de la

comarca. Este desarrollo fue es

pecialmente importante para el

crecimiento de las aldeas y muni

cipios más pequeños, que se be

neficiaron de una actividad com

plementaria de la meramente agrí

cola. En estos últimos años, no

obstante, se ha producido el arran

que de viñas y la re lores tac ion de

muchas áreas, pero sigue siendo

un sector importante.

A principios del siglo XX, en uno

de los momentos de mayor expan

sión de las aldeas, y cuando ha

bían surgido una gran cantidad de

nuevas casas de labor (Fig. 9). se

produce la crisis del sector, que

redunda en la crisis y recesión de

estas entidades menores. También

el gran desarrollo del sector ser

vicios en Requena y Utiel en la

segunda mitad de este siglo ha

atraído una gran cantidad de po

blación desde las mismas, e igual

mente se han producido fuertes

migraciones a la zona de Valencia.

El sector industrial tradicional

también ha sufrido las consecuen

cias: es un sector que ha tenido

que renovarse en este siglo para

adaptarse a la nueva situación.

Los resultados son el abandono de

muchas de estas casas de labor y

el progresivo despoblamiento de

las aldeas e incluso los munici

pios más pequeños. Sin embargo,

se mantienen todavía una gran

cantidad de casas en ellos porque

muchas familias tienen aquí su

segunda residencia, y vuelven en

los periodos vacacionales. Solo

Requena y Utiel han resistido, no

sin antes haber pasado por pe

queños momentos críticos, estas

crisis, gracias al crecimiento del

sector servicios, lauto en la ver

tiente comercial, como en la admi

nistrativa y el ocio y turismo; y

también San Antonio, en estos

últimos años, por el crecimiento

del sector industrial. Un caso es

pecial lo constituye El Pontón: por

su proximidad con Requena algu

nas familias han decidido estable

cerse en él. aunque su trabajo se

desarrolle en la primera.

Esta es sólo una aproximación.

a grandes rasgos, a la evolución

económica y humana de la comar

ca. Como puede verse, hav gran

des vacíos de información, sobre

todo hasta el siglo XV. por la falta

de documentación y precariedad

de los restos arqueológicos. Ac

tualmente hay varios proyectos de
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Flg. ¡) t'iisü de labor actual: como puede verse, domina una gran extensión tic Uerms.

que en los ss. XVI y XVII se dedicaban a ganadería. Se observan los efectos del arranque

ilrl viñedo.

investigación centrados en los

momentos más antiguos de

poblamiento de la comarca, prin

cipalmente de los periodos ibéri

cos y romano, pero las dificulta

des a que se enfrentan son

grandes, porque los restos se en

cuentra n en muy mal eslaclo.

bien porque se hallan en lerrc-

nos expío i ¿idos agrfcolamente.

bien porque su estado de aban

dono ha permitido su expolio o

destrucción. En manos de todos

está que los restos que todavía

pueden ser observados lleguen

en buenas condiciones a los in

vestigadores, para saber más a

cérea de nuestro pasado, lanío

el más lejano como el más re

ciente.
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